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!J. EDUARDO BARCIA CAMINERO 

¡AL BUEN LNTPNDEDOR, .. 

La jefatura provincial, trae por 
lo vj~to ~ mal traer á muchas 
personalidades polfticas, que con 
sueltos oficiosos suscitan en la 
prensa provincial cuestiones que 
ya están re~u eltas , si no con la 
claridad de la famosa y ya un 
poco curei luz meridiana, al me­
nos de un modo tal que un buen 
entendedor las entienda eomo 
manda el castellano y popular 
refr~n, 

El periúdico órgano del parti­
do, el único que ~e reconOC6 hasta 
ahora como Heraldo que trasmite 
la voz del Jefe, no ha dicho una 
s0la palabra del asunto , ni ha 
pregonado ese cuatrUllvirato que 
person&s muy digna~, pero muy 
equivocadae, han lanzado !i. los 
euatro vientos con fines que ellos 
conocer~n mejor que nosotros. 

Por nuestra parte sólo hemo~ 
escuchado la voz de nuestro que­
rido amigo el Sr. Canalejas en 
una ocasión memorable, en el 
último banquete y meetig de Ciu­
dad-Real, y entendemos que cla­
ra, clarísimamente, se dice en 
ellas ~ quién tenemos el honor 
de estar ~ubordinadol política­
mente en la provincia. 

Nuestro querido y admirado 
amigo dijo poco más ó menos 
así: 

« Tendré el gusto de vist'taros otra 
vez; pero entonces no vendré como 
:Jefe provincial, s''; no como vuestro 
bueno y particular amigo, » 

Al dar las gracias por las aten­
cione~ que recibió, y que fueron 
escaso homenaje á sus indiscuti­
bles m6ritos, dió en primer lugar 
las gracias 

« ... tÍ los Sres. A guz'lera y Arias, 
or¡ant.zadoYes dI la provzncia . .. » 

Ante tales afirmaciones no ca­
be dudar. Extrátl.anos mucho que 
lo hagan periódicos como La Tri­
buna, cuyo redactor debió escu­
char como nosotros e~cuchamos 
las palabra.s pronunciadas por el 
ilustre demócrata en el muting 
de Ciudad-Real. 

Estos actos polfticos, son preci­
samente para definir actitudes y 
exponer ideas y programas, y 
cuando con palabra clara. se re­
suelve una debatida cuestión de 
jefatura, del modo que la ha re­
suelto al Sr. Canalejas, sólo nos 
toca ~ todo~ darle las gracias, por 
haberse dignado otorgar su aten· 
ci6n y ¡U caritlo á esta regi6n 
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manchega , dando su ilustre nom­
bre, para la Jefatura que nadie , 
nadie puede discutirle . 

Personas que acatan sus órde­
denes con más ~ menos gusto, 
podrán quizás alzarse (sin ra­
zón desde luego) ante otras per­
sonalidades de méritos indi~cuti­
bIes; ante el Sr. Canalejas, no, 
ante el Sr. Canalejas ~on pig­
meos, muy honrados con girar á 
su alrededor como mode~tos sa­
télites. 
: Hace mucho tiempo que ente­
rr~mos las armas ofensivas y 
y ofrecimos el ramo de olivo, que 
por lo visto no quiere aceptarse. 
N o hemos de dar u n paso m~s 
adelante; aq uf aguardamos. Léa­
nos quien qmera convencer­
se de nuestra prudencia; pe-
1'0 si qu iere combatirse á los 
que bajaron las armas, y e~te 
combate se hace disfrazando la 
verdad, y ofendiendo con suposi­
ción que serían mortificantes dli 
no ser ridículas; si se quiere ó se 
pretende que la paja pe~e má.s 
que el plomo, y que el hierro 
atraiga al imán, como eso no 
puede ocurrir jamás, y es absur­
do, y es loco, vol ve vemos á. ser 
10 que fuimo! y lo que somos, 
de!pué~ de nuestros cuarteles de 
invierno, y combatiremos leal­
mente en una guerra civil que 
nos repugna , pero ~ la cual se 
nos arrastra. 

No queremos que se interpre­
te mal nuestra prudoncia. Fuera 
de la lealtad, no caben tempera­
mentos de paz ..... 

Crónica Madrileña --
EL CANCILLER DE HOJA DE LATA 

E s imposible no hablar del affaire No­

zaleda. 

E ';pafta entera se preocu pa de la solu­

ción de este conflicto, creado por el au­

tócr:>,ta magno y jesuítico, padre fray An­

tonio Maura el dictador. 

El Canciller de fer-blanc (hoja de lata) 

se obstina en aupar al fraile dominico á 

la sede de Valencia, y llevarle allá entre 

bayonetas y caftanes, para que bendiga 

al pueblo con toda mansedumbre evan­

gélica. 
Ni el admirable discurso de D. Nico· 

lás, nuulro muy amado 7if~, corno le IIa­
man los republicanos, usando una fórmu­

la monárquica; ni el no menos admirable 

de D. José, Jefe de los demócratas; ni el 
apasionado y enérgico del Cojo de Le­

panto; ni el de Soriano, hongo republi­

cano que apabulló á dos ministros con 

sin igual gracejo y habilidad, han con-

venci do a l compadre de los Luises de s u 

erro r ... al co ntrario, le han exasperado 

más, le han irritado, y le han hecho afir­

m~l'~e en :11I conducta torpísima , entre 

adcm ane~ de primer acto r apmvech ado y 

rug idos ele t igre de bazar. 

Don Ant0nio dtsplanlado; D. Anton io 

ret ralab le, D. A.ntonio iracundo, soberbio, 

apoca líptico, hace reir: y hace reir, por 

q ue recuerda con sus frasecillas intercam · 

bl?blcs y sus pensamientos de postal 

cursi, toda una noche de desvelo, rebus· 

cando d ecto! de buhonería d e peltre 

para el día siguiente, porque trae á la 

memoria con sus ademanes de ateniense 

t rasnochado, de galán d e "La Uterpe» 

toda una tarde pasada (.n ensayar p ostu­

ra .. ante el a rmario de luna. Por eso hace 

reir este aprovecha' lo actor, que ya me­

rece una p lacita en Novedades. 

Aquel rey francés que joven fué un 
Colet{ial desenvudto, y anciano su fJi~u~ 

mar,'hntr egoista, d ij o imbéci lmente que 

el estado e ra él : Maura ha hecho más, 

Maura haciendo toda clase de ag uas en el 

país sufrido que le aguanta, sin aplicar­
le los metatarsianos inferiores, IÍ la en­

voltura del coxis, ha perso nificado en su 

conciencia augusta, no sólo al pueblo, si 

no á los regios parientes de aquel rey 
esplendoroso que vió tras su monóculo 

cuadrado, las más fastu orias pavanas del 

mundo. 

A.quel emperador inmenso que fué el 
mayor hombre después de Jesucristo; 

aquel barrigoncito barbilampiño, que 

oos dió tan soberbios palos cuando !:l e 

dignó colocarnos aquí á su hermano el 

fa moso borracho que no bebía; aquel ge­

nio, creía en la opinión pública, y le 

exasperaba las atrocidades de la pr~nsa 

ingle~a . A Maura le hacen reir, á Maura 

le causan desprecio, porque en su orgullo 

insano de medianía catapultada al poder, 

se cr J e superior al héroe d e lag Pirám i­

des; a l márti r glori o.:oí~itn :) J e San ta 

Elena. 

El mismo, Júpitrr Capitolino; amo del 

Olimpo, rey de los rayos, en una cafetera 

rusa, ante este pobre hombre, ma8 traido 

y llevado y más digno de compasión en 

sus fanfaronadas de cesarismo, que ese 

desgraciado Ltbaudy, emperador jososo 

del Sahard, qce desempolva su manto 

rojo de mi.careme, para pasearlo por los 

arenosos desiertos africanos. 

Maura grande, enérgico, viril y todo. 

poderoso, !le obstina en llamar con una 

rama de gamonito á la roca que ha de 
dar agu'a para su grey. Maura quiere ha­

cer tempestades, y sus relámpagos hue­

len á colofonia: Maura el!! un Moisés, para 

el baile del Lírico; una máscara premia­

ble por el Forty-Club. 
... El pueblo le contempla levantar su 

piececito, como á un chihuahua, que qui­

siera manchar á un danés ... 

... El pueblo español le ve hundirse en 

la muerte política, no con el ademán que 

él busca; el ademán del gladiador que 

cantó á toda voz el cave Cesar», si no 

con el otro estudiado, del rojo Mefisto 

que se hunde con sus bengalas por esco­

tillón. 
Maura es un equivocado: un pobre ab­

solutista sin energía bastante para entrar 

en Valencia al estribo del coche arzohis­

palo Cuando se quiere ser gran hombre, 
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D. Andrés Rubl. 

es preciso Jugarse esta pobrísima vida 

que para nada vale, es preciso saberse 

hacer matar sosteniendo ~us ideas como 

hicieron los que la historia les llamó ti· 

ranos : como no hacen los que les llamara 

miembros de comparsas . 
M~ ura es un equivocado; Maura es u. 

caído; Maura es un canciller de hoja de 

lata. 
A. D . Juan le mató el capit~n á la 

puerta de su casa; á Maura le ha m atado 

el paÍ! á la puerta del palacio de No¡a­

leda. 

IPaz á los muertosl 

IVÁN ANDRESWICH. 

CRONICA LOCAL 
Es ya antiguo en nuestra crónica lIatí· 

rica el d icho de que en Espafta se hacen 

las leyes para no cump lirlas . Y q uien d i­

ce en Espafia p uede d ecir también en 

cualquiera de las poblaciones que forman 

nuestra nación. 
Gran calor al confeccionarlas, mucho 

bombo y platillos al imprimirlas y al aca­

bar el ruido de las máquinas pasan, con­

vertidas en papel impreso, á servir de 

alimento á los peq ueftos roc:doree de r¡¡ bo 

fino y pelo ceniciento, que huyen de los 

~atos, 

Pasado más ó menos tiempo, al ocu­

rrir algún accidente, algún suce~o que 

con ellas pueda relacionarse, no falta cu­

rioso desocupado que, recordando como 

vago rumor la existencia de tal ó cual 

precepto de la ley promulgada en esta 6 
en la otra fecha, desempolva papeles y 

tomando por base el artículo tantos, lan­

za á la publicidad lament.lcionesjecemiai­

cas ó lucubraciones más ó menO$ metafí­

sicas. 
Huye cuanto puede, el autor de estas 

líneas , de la pretensión de erudito y no 

desentrañará textos limitándose solo t la 

mención cronológica de sucesos. 
Es de creer que cntre las disposicio . 

nes legales referentes tÍ. la constitución y 
funcionamiento de los municipios, debe 

haber alg una referente á la obli~ación 

que dichas corporaciones pueden tener 

á velar por la seguridad de sus conve· 

cinos. 
Es causa de tal creencia, no solo 101 

nombramientos que aquéllas hacen de 

dependiente,> que v igil an y =uArdan de'l­

tro y fuera de la población, sino ademÁs, 

la confección que muchas hacen de lo 

que pudiéramos llamar pequet10 código 

civil de la vida de relacion del vecindario 
de un pueblo, que se conoce oon el nomo 

bre de Ordmanzar municipales. 
En esta minúscula recopilación ie=-iila­

tiva debe, ó debiera existir, a lgún título, 

capítulo, artículo Ó apartado que obliga~e 

á los vecinos que hicieran obras en lal! 

vías públicas elevando y más aún soca­
vando el terreno para que, prl':scindiendQ 

del antigu ,) y hoy inservible alumbrado 

candi lesco, adopten las medidas conve­

nientes que eviten, por cuantos mediol 

se puedan emplear/los accidentes que pu­

dieran ocurrir. 
Desconozco lo que en este ramo de su 

organización tenga acordado el municipio 

de Valdepeftas, pero si puedo decir que 
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